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Pasos sugeridos:  
 

Invitamos a todos a escribir frases o palabras del lenguaje 
cotidiano y popular, incluso “vulgar” o soez, donde se expresen 
valoraciones ante situaciones o personas. Se escriben en tiras de 
papel, una por cada tira.  
 

• Se van colocando en una pared, visibles para todos, 
pegándolas en columnas, según sea la situación, persona 
o ambiente al que se refiera (casa, estudios, sexualidad, 
etc).  

 
• Leemos todos los aportes y si no se entiende alguno, 

pedimos a quien lo escribió que explique el sentido o el 
contexto en el que se dice el dicho o palabra.  

 
• Hacemos un análisis de los aportes, re-ordenándolos, 

según se refieran al sexo femenino o al sexo masculino. 
Observamos los resultados y nos preguntamos:  

 
• ¿Qué tipo de valoraciones hacen las expresiones 

masculinas? ¿qué partes del cuerpo masculino se usan 
para expresar valores y cuáles son esos valores? 

 
• ¿Qué tipo de valoraciones hacen las expresiones 

femeninas? ¿qué partes del cuerpo femenino se usan para 
expresar valores y cuáles son esos valores?  

 
• ¿Quiénes y en qué momentos usan esas expresiones?  

 
Finalizamos relacionando los aportes con la construcción 
personal y social del modelo de ser hombres y cómo lo 
reforzamos al usar expresiones sexistas.  

AlertaAlerta   
 
•Este ejercicio puede 
provocar muchas risas y 
reacciones sexistas. Es 
bueno orientar esas 
reacciones (sin 
reprimirlas), hacia el 
análisis y no a la culpa.  
 
•Es bueno crear confianza 
para que salgan frases 
consideradas vulgares o 
de uso restringido a 
grupos de amigos.  
 
Materiales:  
 
Tiras de papel, cinta 
adhesiva, marcadores o 
colores. 
 
 
 
 

Dichos y refranes 
 

Contexto 
 
Nuestro lenguaje está lleno de muchas expresiones que 
muestran la desigualdad entre los géneros, la violencia 
hacia las mujeres y la valoración negativa hacia todo lo 
que no sea masculino hegemónico.  
 
Con este ejercicio es posible detectar muchos 
mecanismos de control y educación que hemos 
aprendido desde niños y que nos han configurado para 
apreciar o desechar situaciones y personas, de acuerdo al 
género.  
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